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Teatr Okazjonalny / Occasion Dance Theatre

D-KOD-R  (de-code-r)
Representación de danza inspirada en la teoría de los códigos lingüísticos desarrollada por Basil Bernstein

Idea original, coreografía y danza:

Monika Grzelak, Joanna Czajkowska, Przemysław Wereszczyński, Jacek Krawczyk, 

Guión: Joanna Czajkowska, Jacek Krawczyk, 

Música: Marcin Zabrocki (con la colaboración del grupo ”Ikenga Drummers”), 

Vestuario: Jola Słoma, Mirosław Trymbulak

El cuerpo, en su aspecto más fundamental, es un medio de comunicación físico anterior al lenguaje, que refleja las experiencias sociales de cada individuo. A pesar del predominio actual del habla y de la escritura, el cuerpo todavía cumple su función original.

Para los bailarines, el cuerpo es un instrumento, un medio de significación, una puerta de acceso a lo transcendental que, en el momento de la danza, permite experimentar directamente el tiempo, el espacio y la energía.

La representación D-KOD-R tiene sus raíces en la fascinación por el lenguaje de la danza y por las posibilidades de comunicación del cuerpo humano. El título remeda de manera irónica la teoría de los códigos lingüísticos desarrollada por Basil Bernstein.

El sociólogo Basil Bernstein centró sus investigaciones en el problema de cómo transformar la experiencia del individuo que usa el lenguaje. Distinguía dos tipos de códigos lingüísticos: el restringido y el elaborado. En el primer código, el habla tiene relación con la información y la estructura social, y es intensificada y coloreada por ellas. En el segundo código, el habla distingue y relaciona ideas; en él, el sistema de comunicación se centra en la personalidad de quien lo usa.

Durante la representación, la audiencia acompañará a los artistas en su impresionante viaje y será testigo del nacimiento del movimiento en los orígenes de la vida, de la función del movimiento en las primeras comunidades, y de su influencia en las relaciones sociales, a medida que se creaban condiciones de seguridad y fuerza. Verán entonces cómo el movimiento desarrolló y creó espacio para que surgiera el individuo mediante el inicio de nuevos métodos de comunicación y de una especialización cada vez mayor, propia de la sociedad urbana. El resultado final de ese proceso es el aislamiento y la alienación, donde las estrechas relaciones que existían entre los seres humanos han sido arrinconadas por tecnologías como el teléfono o Internet. En la escena final, la audiencia será testigo de la formación de un lenguaje específico creado a partir de las experiencias e ideas de varios coreógrafos, cada uno de los cuales se vale de un estilo de danza diferente. Todo ello dará lugar a un complejo Código Elaborado transmitido al mismo tiempo por todos los bailarines.

La música de la obra es creación del compositor, saxofonista y teclista Marcin Zablocki, quien mantiene una relación estrecha y continuada con los grupos “Ikenga Drummers” y “Mordy”. El sonido de D-KOD-R lo constituye casi por entero en música en vivo, y se erige en un protagonista más, que sitúa y posiciona a los actores en diferentes mundos musicales.

Críticas:

Comment vas-tu? Ich will verstehen dich. Dime qué sientes.

El lenguaje es un medio notablemente ambiguo y difícil; lo que se dice no tiene por qué ser entendido. Cuando examinamos las emociones y lo que es más importante para nosotros, los valores, incluso cuando hablamos la misma lengua, puede haber poco acuerdo entre nosotros. Siendo conscientes de las limitaciones de la lengua hablada, es posible formular un lenguaje gestual. Ocassion Dance, los autores de la obra D-KOD-R, decidieron usar la teoría de los códigos lingüísticos de Basil Bernstein como base de la danza. Mediante el lenguaje más universal, el movimiento, muestran una historia fascinante de la comunicación humana.

La obra representa la historia de la evolución del movimiento, para lo que se concentra en el papel jugado por el cuerpo en el desarrollo de la comunicación humana.

La primera escena, que representa el nacimiento del movimiento, muestra un extraño trasfondo musical de murmullos, gemidos y suspiros. Los cuerpos encogidos de los bailarines yacen en posición fetal. Para describir la forma de los cuatro bailarines, un conjunto de torsos, brazos y manos en movimiento, tendría que inventar una frase; el equilibrio de los músculos, tal vez. Este tema es ejecutado con increíble precisión y expresión, mientras el grupo exhibe un altísimo nivel en su actuación. Siguen otras piezas coreográficas, donde se generan repeticiones que inducen al trance. La música, cada vez más acelerada, y la energía, que parece comunicarse por ósmosis, devienen más melódicas y apasionadas a medida que los momentos logrados se suceden. La danza se convierte en transmisión fascinante.

Las representaciones individuales de los bailarines se asemejan a monólogos teatrales. Se refieren a sentimientos y experiencias vitales, pero dan voz al cuerpo, que irradia su propia energía. Sin embargo, algunas partes de la pieza son más lentas, la expresión es menos atractiva. Quizá no todo lo que los participantes tratan de comunicar es especialmente interesante. Una respuesta libre y abierta al trabajo se vuelve más difícil cuando símbolos de la ciberrealidad aparecen en el fondo y la música se hace monótona. Los momentos de solos de danza, cuando somos testigos de las confesiones de los bailarines creadas por su propio movimiento, son más interesantes.

D-KOD-R es interesante también desde el punto de vista musical. Las contribuciones de Marcin Zabrocki incluyen muestras de sonidos como el zumbido de la radio, el sonido de un encefalograma o una voz humana quejumbrosa, que contribuyen poderosamente a crear la atmósfera de la representación.

“Este estreno de Occasion Dance Theatre añade otra importante voz al mundo del teatro. La representación deja bien patente que la compañía posee gran destreza coreográfica y comunicativa y muestra que la coreografía sigue siendo fascinante e inspiradora tanto para los artistas como para la audiencia.

Jola Sloma y Miroslaw Trymbulak han diseñado el vestuario.

Agata Kirol “The Theory of Linguistic Codes in Dance”; Gazeta Wyborcza Trójmiasto 2007/03/12
“Este año ha tenido lugar un estreno de Occasion Dance Theatre en el scenario del ‘Off de Bicz’. La representación D-KOD-R está inspirada en la teoría de los códigos lingüísticos del sociólogo británico Basil Bernstein, quien trataba de investigar por qué los niños de la clase obrera no consiguen los mismos logros que los de clase media. Sostenía que las diferentes clases sociales heredan diferentes estructuras de lenguaje, a las que denominó “códigos”. Estos códigos son básicos y restringidos para la clase trabajadora pero elaborados para la clase media. Occasion Dance, basada en Sopot, adaptó las teorías de Bernstein al lenguaje de la danza y las presentó en forma de movimiento y gesto.·


La representación se divide en dos partes bien definidas. En la primera (código restringido), la audiencia es testigo del nacimiento del movimiento y la vida. Los primeros intentos de movimiento (Joanna Czajkowska, Monika Grzelak, Jacek Krawczyk y Przemysław Wereszczyński) nos recuerdan el nacimiento de un huevo. La música imita el sonido del romperse la cáscara. La danza realmente empieza cuando los cuatro bailarines logran concertar su acción y sus primeras torpes gesticulaciones se fusionan para producir movimiento real: la danza grupal.

La segunda parte de la representación (código elaborado) es muy diferente de la primera. Presenta el mundo de los media, es decir, un mundo maduro. Los polifónicos, tan sólo superficialmente caóticos sonidos, diseñados por Marcin Zabrocki, constituyen una banda de sonido que, junto a la iluminación, da forma a la pieza. Durante la actuación, como ruido de fondo, se escucha la radio. Se cambia constantemente de emisora. Primero escuchamos italiano, después francés, español, servio, alemán… La aparición de un ordenador, acompañado de música electrónica, significa que hemos llegado a la era de la información. El cuerpo cambia también: ya no se mueve horizontalmente, sino que camina erguido. La sincronía y armonía de los cuatro bailarines desaparece para ser sustituida por un duelo de movimiento y gestos que nos recuerda a Gombrowicz. En la escena final todavía aparecen cuatro bailarines en fila, tratando de comunicarse. Cada uno de ellos posee su propio lenguaje gestual, pero hay urgencia por hacerse entender. El movimiento pasa por los cuatro actores como un bucle de cinta 

Y retorna al inicio tras haber recogido cada gesto. Hay mucho contenido y alimento para el pensamiento en los cuarenta y cinco minutos que dura la representación, que adapta y da forma práctica a las teorías de Bernstein de una manera adecuada a una audiencia comprometida.”

Łukasz Rudziński „Bodies concert in Sopot”, Nowa Siła Krytyczna, 12-03-2007 www.e-teatr.pl
